365 días con san Agustín
Miércoles 17 septiembre
Malos tiempos
“Hermanos míos, alguien murmura contra Dios, diciendo: <<Estos tiempos son malos, son duros…>> ¡Cuánto más duro eres tú, que no te corriges ni siquiera en estos tiempos duros!... se suspira por tantas cosas superfluas, y la avaricia no conoce límites. ¡Cuántas enfermedades surgen del ambiente!... Sanemos, hermanos, corrijámonos… puesto que han de llegar tiempos mejores, más no para quienes vivan mal... Cristo vino para aportarnos consuelo”. (Sem. 346A, 7)
Querido San Agustín, tus palabras resuenan en mis oídos tan actuales, que no parecen lleven siglos escritas. Estamos viviendo tiempos difíciles, duros, en este presente, “hoy como ayer”; el aire, a veces enrarecido, se respira superficialidad; la corrupción como avaricia sin límites… pero el cristiano tiene las “armas” de la fe, la esperanza y la caridad y el mayor de los Tesoros, que es Cristo Jesús, nuestro consuelo, fortaleza, alegría, Paz y el Amor más hermoso jamás conocido, que nos ayuda a caminar en la vida con optimismo y un corazón renovado. 
